
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

I. ME ABRO, ACOJO EN MI CORAZÓN EL DOLOR, IMPOTENCIA, 

FRUSTRACIÓN DE TANTAS MUJERES, NIÑAS, NIÑOS, JÓVENES, 

VÍCTIMAS DE LA ESCLAVITUD MODERNA 

SUGERENCIAS 

 Se prepara el lugar ad hoc al tema de nuestra oración 

 Se puede empezar con un canto, una oración o ambas y se invita a ver el siguiente VIDEO: 

https://www.youtube.com/watch?v=u24LkCstQ04 

 

 Círculo de conversación comunitaria 

Momento de silencio para mirar la imagen y relacionarla con el video: ¿qué te llama la atención? 

¿Qué reflexiones, qué preguntas afloran? ¿Cómo se siente tu corazón? 

¿En tu realidad has notado este tipo de situación?  

Se termina este momento entregando a cada persona el texto que sigue para la reflexión personal. 

Se entona un canto o se reza una oración 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=u24LkCstQ04


II. MOMENTO PARA CONTEMPLAR LA REALIDAD DE LA ESCLAVITUD MODERNA: callar, 

sentir, empatizar, implorar 

Reflexión personal (Lectura orante) 

 Darse el tiempo para leer el siguiente texto: subraya lo que impacta y mueve tu corazón  

 Escucha el llamado que Dios te hace frente a esta situación en Is.6,8 

 Desde lo que estás sintiendo escribe una oración por las víctimas de la esclavitud moderna u 

otro símbolo que exprese lo que tu corazón está sintiendo en este momento 

TEXTO 

La trata de humanos es una creciente industria delictiva global que reta a los derechos humanos y 

agravia la dignidad humana. La trata es una injusticia arraigada en la dinámica de nuestro mundo 

global y en nuestra economía global actual. Las estructuras y los sistemas que intensifican la 

desigualdad social, afianzan el poder patriarcal, priorizan el lucro por sobre el valor de la persona 

humana, y reducen el valor de las relaciones sociales al hacer vulnerables a incontables mujeres y 

niñas a ser víctimas de la trata de personas para explotación laboral, extracción de órganos 

humanos, embarazo sustituto y/o explotación sexual. La trata es congruente con todas las formas 

de discriminación de género y de violencia basada en el género, incluidos los gobiernos y las 

industrias que toleran la prostitución y la pornografía. NSCBP está con todas las personas que 

condenan este fenómeno y trabajan para erradicarlo junto con sus raíces sistémicas1.  

“Captar, transportar, trasladar, acoger o recibir personas recurriendo a la amenaza, al uso de la 

fuerza u otras formas de coacción”, son algunas de las acciones que definen el delito de trata de 

personas, de acuerdo a las Naciones Unidas. Además de estos hechos, existen fines específicos de 

explotación a los que son sometidas 40 millones de personas mundialmente, según una reciente 

estimación de la Organización Internacional para las Migraciones. Como ésta, hay muchas cifras más 

que alarman sobre el flagelo de la trata de personas. 

La trata y el tráfico de personas son las actividades criminales que más ganancias generan 

anualmente. Se calcula que los tratantes logran obtener aproximadamente 150.000 millones de 

dólares, producto de la comercialización de niños, niñas, adolescentes, hombres y mujeres en tipos 

de trata de personas, que contemplan la esclavitud sexual, el trabajo forzoso, la mendicidad ajena, 

el matrimonio servil o servidumbre y la extracción ilegal de órganos. Así, la trata es el tercer negocio 

ilícito más lucrativo después del tráfico de drogas y de armas. 

La explotación sexual es uno de los fines de la trata más demandados y comunes. Del total de 

víctimas, un cuarto son niños y más de la mitad son niñas y mujeres.  

La trata de personas es un fenómeno transnacional que desde cualquier punto de vista es 

impactante por la cantidad de dinero que maneja, el impacto negativo que produce en las personas 

y su aumento en todos los países. 

 

                                                            
1   Extractado del Documento de Posición 2018 



 Ora el siguiente salmo 

Esto, dice el Señor: Escucha pueblo mío, a tu Dios; 
al que te formó y te salvó, luchando por tu libertad 

No quiero tus sacrificios, ni limosnas, ni tus alabanzas 
y aparta de mí, tus manos manchadas, 

con sangre de tu hermana/o. 
 

¿Quién irá por mí?, ¿quién irá a decirte a mi pueblo? 
Hijos/as engendré, con ternura los crie 

y hoy me quieren olvidar;  
me quieren sepultar. 

 
No oprimas al pobre y al huérfano 

no te quedes con su salario. 
Y no robes su pan fingiéndole 

ayudar, porque él está ante mis ojos. 
 

Comparte tu pan con tu hermano 
Ahora que después se pudrirá 

porque el pan que guardas 
es del hambriento; 

no esperes hasta mañana. 
 (Cf. Is. 6,8) 

 
 
 

 
 
 

III. MOMENTO PARA MIRARNOS Y ACTUAR ¿CUÁL ES NUESTRA REACCIÓN 
FRENTE A ESTA FORMA DE “PISOTEAR” LA DIGNIDAD HUMANA? 

 

Círculo orante comunitario 
 
La comunidad se reúne para: 

 Compartir la reflexión personal: la oración o símbolo que expresa el sentir de cada una/o 

 Juntas/os oramos: 

Envíanos locas/os 
 

¡Oh, Dios! Envíanos locas/os, 
de las/os que se comprometen a fondo, 
de los que se olvidan de sí mismas/os, 

de las/os que aman con algo más que con palabras, 
de las/os que entregan su vida de verdad y hasta el fin. 

Danos locas/os, chifladas/os, 
Apasionadas/os, mujeres/hombres capaces 



de dar el salto hacia la inseguridad, 
hacia la incertidumbre 

sorprendente de la pobreza; 
danos locas/os, que acepten diluirse en la masa 

sin pretensiones de erigirse un escabel, 
que no utilicen su superioridad en su provecho. 

Danos locas/os, locas/os del presente, 
Enamoradas/os de una forma de vida sencilla, 

Liberadoras/es eficientes de las víctimas de trata de personas, 
amantes de la justicia, 

resueltas/os a nunca a claudicar 
capaces de aceptar cualquier tarea, 

de acudir donde sea, libres y obedientes, 
espontáneas/os y tenaces, dulces y fuertes, 

en la defensa de la vida. 
Danos locas/os, Señor, danos locas/os. 

                                                                                                                   (Louis Joseph Lebret) 
  

 Nos miramos como comunidad o grupo y nos preguntarnos ¿cuál es nuestra reacción frente a 
esta forma de “pisotear” la dignidad humana: indiferencia, impotencia, comodidad (“estoy muy 
vieja/o, no puedo hacer nada”); desconocimiento (“Aquí en esta ciudad, en este lugar no pasa 
nada de esto”)  

 Espacio de silencio: Me dejo cuestionar. Vivo el perdón que Dios me otorga por dejarme 
dominar por mis bloqueos, mis miedos, mi indiferencia, comodidad que, no me permiten 
reaccionar frente a esta dolorosa y deshumanizante realidad. 

 Escuchamos el canto: https://www.youtube.com/watch?v=UQVhwUm1q2M 
 

 
 
 
 
 
 
 

IV. UN TIEMPO PARA DARME A JESÚS QUE ME PREGUNTA: ¿QUIÉN IRÁ 
POR MI? 

 
El Documento de Posicionamiento de la Congregación nos desafía a: 
 
3. Expresar solidaridad con quienes han sido víctimas de este repulsivo delito. Segundo, 
cuando escuchamos las experiencias de ex víctimas de trata, desarrollamos programas integrales 
para responder a las necesidades. Somos especialmente activos en las áreas de prevención y 
protección. Nuestros programas apoyan el avance personal hacia metas definidas y resultados 
positivos a medida que cada persona, a su propio ritmo, se mueve hacia la reintegración con la 
familia y/o con la sociedad. Respaldamos la curación de traumas y el auto empoderamiento a través 
de relaciones sociales, oportunidades de crecimiento personal y habilidades para el empleo 
conducentes a un ingreso fijo. Tercero, aumentamos continuamente nuestra capacidad para 

https://www.youtube.com/watch?v=UQVhwUm1q2M


entender la dinámica compleja y persistente de la trata. Nuestros programas, con una afirmación 
de valores espirituales, tienen raíces en conocimiento profesional y en mejores prácticas. Para 
asegurar la atención y resultados efectivos en todas las áreas – personal, social, judicial, sistémica y 
estructural- nos asociamos activamente con grupos gubernamentales y no-gubernamentales. 
 
4. Asumir la responsabilidad de participar activamente en la labor de incidencia en favor de la 
implementación de una legislación basada en los derechos humanos en los gobiernos nacionales y 
locales, así como en los niveles regional, internacional y de la ONU. Respaldar las políticas destinadas 
a prevenir y erradicar la trata de mujeres y niñas abordando la discriminación en función del género, 
la injusticia económica, la violencia contra las mujeres, la impunidad para criminales y la corrupción 
gubernamental. Elevar nuestra voz demandando políticas y programas adecuadamente financiados 
que apoyen a las familias y mejoren las crónicas desventajas socioeconómicas, políticas y legales de 
las mujeres y de las niñas.  
 
5. El fenómeno de la trata converge con los actuales flujos de migración, los patrones de conflicto 
armado y guerras, el desplazamiento inducido por el cambio climático y las cadenas de suministro 
económico y de bienes de consumo. En todo nuestro trabajo, buscamos analizar y abordar las causas 
profundas, examinando y desenmascarando los nexos entre la trata y las políticas de injusticia 
económica, la violencia contra las mujeres, la discriminación de la niña, la militarización, el 
inadecuado apoyo a la migración y la aceptación social de la prostitución de mujeres y niñas. 
Alentamos la participación y el liderazgo en las redes y/o las campañas que favorecen el final de la 
trata y promueven el empoderamiento pleno de las mujeres y las niñas en todas las esferas de 
actividad. 

 ¿Cuál será nuestra respuesta concreta frente a este mandato congregacional a nivel personal y 
comunitario? 

 ¿Cómo la haremos? ¿Cuándo? 

 Terminar con esta oración: 
 

Oh Dios, no podemos expresar lo que nuestras mentes no comprenden y nuestro corazón 
siente cuando oímos hablar de mujeres y niñas engañadas, transportadas a lugares 

desconocidos, forzadas a la prostitución u otras formas de trabajo, para el lucro de los 
traficantes-esclavistas. 

 
Nuestros corazones están tristes y nuestros espíritus inquietos ya que no se ha respetado su 
dignidad y sus derechos han sido forzados con amenazas y engaños. Clamamos en contra de 

esta práctica degradante y oramos para tener la osadía, animadas por tu ESPÍRITU, 
movernos en su ayuda y sanar esta “llaga en el cuerpo de Cristo”. (Papa Francisco) 

 
Protege, Señor a todas las víctimas potenciales, especialmente a niñas/os, jóvenes más 

vulnerables. Protege y cuida con tu ternura de Padre-Madre a todas las víctimas actuales de la 
trata. Danos la valentía y la sabiduría para solidarizarnos con ellas/os, que juntas/os 

encontremos la forma de liberarlas/os de este repulsivo delito. Amén 

 
 


